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APORTE AL CONOCIMIENTO DE LOg BAJOS SUBMERIDIONALES EN LA
PROVINCIA DE SANTA FE

Por Ing. Elíseo POPOLIZIO

C

El área de los Bajos Submeridionales al igual que 
gran parte de las llanuras argentinas, fue durante mücho 
tiempo casi desconocida en cuanto a sus características 
geomorfológicas.

Los trabajos realizados por el Dr. Alfredo CAS­
TELLANOS merecen destacarse como de avanzada en mu­
chos aspectos directa e indirectamente vinculados a la mor- 
fagénesis de estos espacios (1, 2, 3 y 4).

Posteriores trabajos de campaña y la disponibili­
dad de nuevos métodos auxiliares, como la fotointer- 
pretación, han permitido ampliar, ajustar y verificar mu­
chas de sus observaciones.

Sus aportes a la neotectónica, a los cambios cli­
máticos del Cuaternario y las relaciones con la evolución 
morfológica, son argumentos más que suficientes para cap­
tar la magnitud de su obra, realizada cuando no se disponía 
de recursos instrumentales que hoy facilitan la tarea de 
investigación.

INTRODUCCION

El área de los Bajos Submeridionales en la pro­
vincia de Santa Fe es la prolongación de la misma unidad 
en la provincia del Chaco y se extiende con rumbo subme­
ridiano desde el paralelo 28° unos 200 km hacia el sur, con 
un ancho medio de unos 100 km. Se halla entre dos áreas 
positivas situadas a ambos lados, (al este y al oeste (Dorso 
Oriental y Dorso Occidental) y limita al sur con la unidad 
Pampa (17).

Constituye una subunidad de 30 orden de la 
gran Unidad Chaco y una subcuenca sedimentaria interdor­
sos afectada por la neotectónica (17).

Por sus rasgos morfométricos se corresponde a 
una llanura suavemente inclinada hacia el SE cuyos límites 
este y sur son perfectamente reconocibles por un desnivel 
topográfico que la separa del Dorso Oriental Santafesino y 
la Pampa, respectivamente.

Por el norte se prolonga sin solución de continui­
dad en la provincia del Chaco en tanto que por el oeste, el 
límite es en gran parte transicional.

Podríamos encuadrar su definición como: plani­
cie embutida submeridional, con sabanas inundables y am­
bientes acuáticos (21).

Las condiciones de anegabilidad tal vez constitu­
yen el rasgo más destacable para su caracterización geográ­
fica y permite diferenciarla por contraste con los dorsos 
situados a ambos lados y con la pampa.

MORFOMETRIA

Se presenta como un enorme paralelogramo sua­
vemente inclinado hacia el SE. En la cota máxima es de 
unos 60 m., mientras que en el SE es de 49 m.; es decir, 
hay 11 m. de diferencia de nivel para una distancia de 210 
km. Ello significa que la amplitud es de 11 m., y su pen­
diente media, en esa dirección, de 0,5 0/ 000.

En el NW (a unos 12 km. de Santa Margarita) la 
cota es de 70 m., en tanto que a la altura de la laguna La

Loca, es de 54m. Como ambos puntos están separados por 
unos 111 km., la pendiente media en sentido oeste-este en 
el extremo norte de esta unidad es de 1,5 0/ 000.

A la latitud de Tostado;- entre dicha localidad y 
la laguna del Toro, la diferencia de nivel es de 22 m. (74 m. 
y 52 m. respectivamente), para unos 110 km., es decir, una 
pendiente media de 2 0/000.

Si tomáramos la pendiente media en dirección 
NW-SE obtendríamos el valor de 1,1 0/000 determinado a
10 largo de una diagonal trazada desde un punto situado a
11 km. al este de Santa Margarita hasta la planicie del valle 
del río Salado a la latitud de la laguna Calchaquí.

Como los valores de pendientes en sentido oes­
te-este son. mayores que los sentido norte norte-sur, el es- 
currimiento debería orientarse hacia el SE y desembocar en 
el Paraná, pero el resalto topográfico que separa a esta 
unidad del Dorso Oriental de Santa Fe Constituye un impe­
dimento morfoestructural que determina la formación de 
un colector principal orientado de norte a sur.

Con los datos mencionados es mas fácil com­
prender porqué se ha considerado a esta subunidad como 
un enorme plano, ya que los desniveles locales, originados 
por un poleomodelo dunar, apenas si sobresalen en 1 ó 2 
m. sobre el nivel de la planicie. Es decir, que el análisis 
morfométrico debería hacerse con equidistencias muy pe­
queñas, del orden de los 10 cm., para poder detectar la 
variación en la amplitud de la energía del relieve.

Es importante destacar que en sentido oeste-este 
existen algunos quiebres de pendientes muy tendidos y con 
orientación submeridiana, uno de los cuales puede apre­
ciarse entre Fortín Chilcas y Fontín Charrúa, y otro a unos 
37 km. al este de Tostado, sobre la ruta 98.

Dos consideraciones deban hacerse con relación 
a lo antedicho: en primer lugar, que pequeñísimas variacio­
nes de altura son suficientes para modificar el escurrimien- 
to de las aguas, y en segundo lugar, que deberá estudiarse 
el origen de esos quiebres de pendiente ya que podrían 
estar condicionados por la estructura o por procesos paleo- 
climáticos.

MORFOGENESIS

Para interpretar el proceso morfogenético se ha­
ce necesario considerar en conjunto tres grandes subunida­
d es:!.3.3; 1.4.3. y 1.4.4. (ver gráfico 1) para lo cual transcri­
bimos un punto del informe sobre los Bajos Submeridio­
nales:

A nivel morfogenético, es necesario tener presen­
te que toda la unidad forma parte de una gran cuenca 
sedimentaria que comenzó a esbozarse en el Paleozoico, y 
que a través del tiempo se fue subcompartimentando como 
consecuencia de empujes provenientes del E y del W.

Las características evolutivas hasta el Terciario 
son bastantes conocidas, por lo cual no entraremos en de­
talle con respecto a las mismas, ya que por otra parte 
tampoco interesan en relación a las características morfoló­
gicas actuales.
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tónicos diferentes se superponen en este sector: uno que 
predomina al norte, de tipo chaqueño y regido por linca­
mientos Caribeanos y Brasileños, y otro, que predomina al 
sur, de tipo pampeano, regido por lincamientos Amazónicos 
y Sao Franciscano. Por lo antedicho, la tectogénesis de esta 
unidad es mucho mas compleja de lo que inicialmente se 
supuso, y si bien no existe información suficiente como 
para hacer una exhaustiva explicación morfogenética, se 
pueden llegar a algunas conclusiones que consideramos im­
portantes.

En primer lugar, en el limite Plio-pleistoceno se 
desarrolló una vasta superficie de pediplanación (Pdl) que 
biceló los sedimentos de la cumbre del Terciario, inclinada 
de oeste a este, ligeramente al SE, hacia el eje del rio 
Paraná (Fig.2).

Durante la formación de este pediplano, la uni­
dad 1.4 se comporta monolíticamente, es decir, sin que 
existieran levantamientos diferenciales del dorso oriental y 
como área de depositación de sedimentos cuaternarios 
arrastrados desde el oeste y que, a pesar de opiniones en 
contrario, debemos considerarlos como Ensenadenses 
(Fig.3).

Durante el largo periodo que transcurrió entre el 
Ensenadense basal y el cuspidal, deben haber tenido lugar 
importantes oscilaciones climáticas asociadas cronológi­
camente a las dos primeras glaciaciones del Hemisferio 
Norte (Günz y Mindel), y haberse desarrollado un nivel de 
pedimentación (P2).

A posteriori de la sedimentación del Ensenaden­
se cuspidal, tuvo lugar un periodo rexistásico hacia con­
diciones húmedas, que entalló valles fluviales sobre la parte 
correspondiente a la actual unidad 1.3.3. y probablemente 
sectores del oeste de 1.4.3, estableciéndose una red pota- 
moica, afluente del Paraná (Fig. 4).

Siguió a este periodo un biostásico húmedo que 
se correspondió con la reactivación de la zona de fallas por 
la cual corre el rio Paraná y el levantamiento del bloque 
mesopotámico. Es la etapa de la 2o ingresión del Mar Pam­
peano, y nosotros las hacemos corresponder al interglaciar 
Mindel-Riss. Probablemente el este de la unidad que esta­
mos considerando fue invadido por ese mar, en tanto que 
hacia el oeste deben haberse desarrollado facies litorales o 
ambientes palustres (Belgranense inferior) (Fig.5).

Sucedió a esta etapa una importante transición 
climática correspondiente a un rexistásico a seco, que gene­
ró un nuevo nivel de pedimentación Pl, en correspon­
dencia con el inicio de la regresión.

En el máximo de la regresión marina, correspon­
diente a la glaciación Riss del Hemisferio Norte, se instaló 
un biostático seco correspondiente al Belgranense medio, 
en el cual los ríos provenientes del oeste deben haber gene­
rado abanicos aluviales, comportándose el área 1.4 como 
“ bajada”  y con marcado proceso de eolación (Fig. 6).

Un nuevo rexistásico a húmedo reestableció el 
escurriemiento fluvial potamoico, que incidió los sedimen­
tos anteriores, hasta que sobrevino un biostásico húmedo, 
donde grandes ambientes palustres se desarrollaron en ex­
tensas áreas de la unidad 1.4.

Los sedimentos de esta época corresponden al 
Belgranense superior y a la tercera ingresión del Mar Pam­
peano (Fig.7).

En correspondencia cronológica con el inicio de 
la regresión marina, que siguió al Belgranense Superior, se 
instaló un rexistásico seco (Bonaerense Inferior) durante el 
cual los sedimentos más antiguos fueron remodelados y 
redepositados, dando comienzo al modelado eólico que 
hoy se manifiesta como paleomodelo y representa las for­
mas relictuales más significativas desde el punto de vista de 
la morfología actual (Fig.8).

Esa morfología alcanzó su máximo desarrollo co­
mo consecuencia de la reactivación de la tectónica del ba­
samento, que originó levantamientos diferenciales en la lla­
nura y dió lugar a una importante dislocación a lo largo de 
la falla Tostado-Selva y su continuación hacia el norte, de 
tal maenra que impidió el escurrimiento fluvial directo de 
los cursos que marchaban hacia el este en dirección al Para­
ná (Fig.8).

En efecto, privada de los aportes hídricos del 
oeste, toda la morfología fluvial y palustre de 1.4.3 se vió 
invadida por el modelado dunar, como puede apreciarse 
claramente en las aerofotografías, donde incluso las terra­
zas del paleovalle del Salado (Cañada de las Víboras), pare­
cen cubiertas por ese paleomodelo.

El máximo desarrollo de los procesos eólicos dió 
lugar a los depósitos del Bonaerense superior, que corres­
pondió a un biostásico seco. Evidentemente los vientos 
dominantes eran del SW, como puede apreciarse por la 
orientación de los paleocordones, y la estepa debe haber 
avanzado desde ese rumbo sobre la unidad 1.4.3.

Observaciones realizadas en las fotografías aéreas 
en la subunidad 1.4.3.1. nos llevan a suponer que esa reac­
tivación tectónica a que hicimos referencia, inició el levan­
tamiento del dorso oriental (Unidad 1.4.4).

A posteriori de esta situación, se produjeron 
nuevos cambios climáticos que inicialmente determinaron 
la instalación de la pradera parque durante el Lujanense, y 
grandes lagos se extendieron sobre las subunidades 1.4.3.1; 
1.4.3.2; 1.4.3.4 y 1.4.3.5, mientras que en la 1.4.4 parecen 
haber ocupado únicamente los valles fluviales, lo cual indi­
caría que la misma estaba ya sobreelevada.

Estos lagos debieron conectarse por la Cañada de 
las Víboras con aquellos que se desarrollaban en Santiago 
del Estero (Fig.9).

Posteriormente los lagos terminaron convirtién­
dose en ambientes de cañadas y esteros, que corresponden 
a los sedimentos del Platense y se paso de la pradera- 
parque ala estepa arbustiva, con extinsión de la fauna maga- 
teriana (Fig. 10).

Durante la fase seca preactual (Cordobense) se 
produjo una remodelación de las formas eólicas que no 
alcanzó a tener mucha significación morfológica, excepto 
la formación de microdunas.

En síntesis, podemos decir que el Cuaternario se 
ha caracterizado por una alternancia de periodos biostáti- 
cos y rexistásicos, y una tendencia manifiesta a la deposita­
ción de sedimentos subhorizontales, lo cual constituye el 
rasgo dominante de la estructuración tabuliforme de la uni­
dad 1.4, y es responsable de la presencia de superficies 
subestructurales.

Por otra parte, en la subunidad 1.4.3, los proce­
sos de eolación que afectaron el área durante el Bonaeren­
se, son responsables del paleomodelo eólico que caracteriza 
fundamentalmente los interfluvios.

UNIDADES MENORES QUE PRESENTA

Siguiendo el criterio de clasificación taxonómica 
elaborado por André Cailleux y Jean Tricart y consideran­
do como unidad de primer orden al Chaco, se puede reali­
zar la siguiente clasificación:
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1.3.3.1. - PALEOVALLE DEL SALADO CON PARQUES Y SABANAS ARBUSTIVAS.
UNIDAD CAÑADA LAS VlgORAS.

1.3.3.2. - PLANICIE SUBESTRUCTURAL PALEODUÑ'IZADA CON BOSQUES Y PAR­
QUES MIXTOS. UNIDAD SANTA MARGARITA.

1 3.3.3. - PLANICIE SUBESTRUCTURAL PALEODUN/ZADA CON PARQUES Y SABA­
NAS MIXTAS. UNIDAD POZO BORRADO.
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1.4,3.1.

1 4.3.2.

1.4.3.3.

1.4.3.4.

- PLANICIE SUBESTRUCTURAL PALEODUN/ZADA Y LAGUNAR CON SABA­
NAS INUNDABLES Y ESTEROS. UNIDAD ESTANCIA LA SOMBRILLA.

- DEPRESION ESTRUCTURAL DEL PALEODELTA DEL PALEORRIO SALA­
DO CON SABANAS INUNDABLES. UNIDAD PUESTO WILBO.

- PLANICIE SUBESTRUCTURAL PALEODUN/ZADA Y SEUDOKARSTIZADA 
CON PARQUES Y SABANAS MIXTAS. UNIDAD FORTIN CHARRUA.

- PLANICIE DE ENCADENAMIENTO LAGUNAR CON PAJONALES Y AM­
BIENTES ACUATICOS. UNIDAD A°. GOLONDRINAS.

1.4.3.5. - PLANICIE DE DIVAGACION DEL RIO SALADO CON PASTIZALES Y PA­
JONALES. UNIDAD RIO SALADO.

fO
.

Uj O ^ 
Q o a O

1.4.4.1. - PLANICIE ESTRUCTURAL SEUDOKARSTIZADA CON CAÑADAS AISLA­
DOS, ESTEROS Y FISONOMIAS MIXTAS CON DOMINANCIA DE LEÑOSAS, 
UNIDAD MALABRIGO.

1.4.4.2. - PLANICIE ESTRUCTURAL DESMANTELADA CON BOSQUES, PARQUES,
CAÑADAS Y ESTEROS. UNIDAD TARTAGAL.

1.4.4.3. - PLANICIE ESTRUCTURAL PALEODUNIZADA CON PARQUES MIXTOS Y
SABANAS INUNDABLES DISPERSAS. UNIDAD FORTIN OLMOS.

De acuerdo a dicha tabla el área de los Bajos 
comprende cinco subunidades que pasaremos a describir 
suscintamente:

1.4.3.1. Planicie subestructural paleodunizada y 
lagunar, con Sabanas y Esteros. Unidad Estancia La Som­
brilla. Se presenta como una apófisis embutida dentro de la 
subunidad Estero Cochereck (1.4.1.5), la cual geomorfoló- 
gicamente corresponde a la subunidad mayor 1.4.1 de la 
provincia del Chaco, que se prolonga en Santa Fe.

Se caracteriza por el desarrollo generalizado de

depresiones seudokársticas (10,13), del tipo sudo uvala y 
sudo poljés, que sustentan ambientes esteroides y cañadoi- 
des, por lo cual se diferencia de la subunidad Cochereck ‘.don­
de se akteman planicies subestructurales cribadas por pro­
sesos seudokársticos con relictos de paleoformas eólicas.

En esta subunidad se presenta un paleomodelo 
eólico, con grandes paleocordones muy chatos y con forma 
de seif que han sido reconocidos en las fotografías aéreas 
por su modelo y textura. Es probable que gran parte de las 
zonas mas bajas de las subunidades 1.4.1. y 1.4.3. hayan 
presentado inicialmente este mismo modelo bajo condicio­
nes semi-áridas, el cual posteriormente fue remodelado.
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La incorporación de esta subunidad a la 1.4.3, es 
decir su separación de 1.4.1, debe ser relativamente recien­
te pero anterior a la época actual.

1.4.3.2. Depresión estructural del paleodelta del 
paleorrío Salado, con sabanas inundable. Unidad Puesto 
Wilbo. El origen de esta subunidad es consecuencia de una 
fosa tectónica limitada por lineamientos caribeanos y brasi­
leños, sobre la cual se instaló un gran lago hacia el que 
afluía el rio Salado antes de adoptar su actual posición.

Dicho curso entraba a la provincia por la actual 
Cañada de las Víboras y progresivamente formó un enorme 
delta, cuyos relictos pueden seguirse con claridad en las 
fotografías aéreas y satelitarias.

Durante el Lujanense, es problable que ese gran 
lago tomara contacto con la depresión de la Laguna de los 
Cisnes en Santiago del Estero, tal como lo propusiera CAS­
TELLANOS, A. (3), ya que estos sedimentos se encuentran 
en toda la subunidad en las actuales depresiones y en los pa­
lé ocauces del gran delta.

El sistema formado por las lagunas La Loca, Pa­
to Pelado y La Blanca sería el relicto de la colmatación de 
ese enorme ambiente lacustre, no solamente por el avance 
del paleodelta del Salado, sino también por la acumulación 
eólica y biogenética.

En efecto, toda la subunidad muestra rasgos de 
eolación parcialmente enmascarada por las condiciones ac­
tuales, que en algunos sectores dificulta el reconocimiento 
de las paleoformas fluviales y lacustres.

1.4.3.3. Planicie subestructural paleodunizada y 
seudokarstizada, con parques y sabanas mixtas. Unidad 
Fortín Charrúa. Es la mas amplia de todas y parece repre­
sentar el estado semifinal de desmantelamiento del paleo- 
modelo eólico que caracteriza al Dorso Occidental de San­
ta Fe (Unidad 1.3.3). En este último el relieve se ca­
racteriza por una plenicie subestructural cubierta en gran 
parte por un paleomodelo eólico que va desde paleocordo- 
nes hasta paleomicrodunas, pasando por paleodunas y pa- 
leodunas rebajadas, en una secuencia descendente.

Esas paleoformas eólicas encierran depresiones 
cerradas en las cuales aparece la superficie subestructural. 
La subunidad que estamos considerando en su origen debe 
haber presentado el mismo modelo, pero su basculamiento 
hacia el SE desencadenó procesos de erosión hídrica que 
desmantelaron la cubertura paleólica, de manera que ésta 
aparece únicamente en las divisorias de las cuencas hidro­
gráficas, predominando por todas partes las planicies subes­
tructurales.

Este proceso no se ha detenido, por lo cual se 
está desarrollando una erosión regresiva en todas las cuen­
cas de esta subunidad que progresivamente capturarán las 
depresiones cerradas del Dorso Occidental (1.3.3), por lo 
cual podemos afirmar que el límite oeste es totalmente 
inestable.

La alta salinidad de los estratos que soportan las 
planicies subestructurales y el gradiente freático, son res­
ponsables del desarrolo de innumerables depresiones seu- 
dokársticas, a partir de las cuales se están originando neo- 
rredes fluviales, (POPOLIZIO, E. (13), cu yo  sentido no 
coincide con el escurrimiento actual. Las bajísimas pen­
dientes y la falta de una red fluvial en este sector, es la 
causa de las periódicas inundaciones que llegan a valores 
extremos.en ciertos años.

' I.4.3.4. Planicie de encadenamiento algunar, con
pajonales y ambientes acuáticos. Unidad Ao Golondrinas.
Su rasgos dominante es la presencia de un conjunto de 
grandes lagunas encadenadas entre sí por colectores fluvia­
les, lo que determina un típico modelo en collarde cuentas 
( 12).

Seguramente, en sus comienzoas toda esta subu­
nidad constituyó un amplio valle evacuador del gran lago 
a que hicimos referencia en 1.4.3.2, ya que se puede per­
cibir un paleomodelo ondulante con aspecto de planicie 
aluvial muy ancha que se extiende entre la Laguna La Loca 
y el río Salado.

El cambio de curso de dicho río disminuyó en 
forma significativa los aportes y probablemente las captu­
ras originadas por afluentes del río Paraná en el área de los 
Bajos de la Provincia del Chaco hicieron otro tanto, de 
manera que los procesos de acumulación eólica y biogené­
tica terminaron por originar el modelo de collar de cuentas 
ya mencionado.

Las grandes lagunas presentan en su periferia una 
morfología de tipo litoral, barras, espigas, deltas, etc. que 
merecerían un estudio en especial porque representan pro­
cesos de tipo lacustre y no lagunar.

Es evidente la progesiva colmatación de las la­
gunas por sedimentación biogenética en las albuferas, de­
trás de las barras y por el avance de los deltas.

Es importante destacar la acción de los vientos 
en las formas de acumulación y la dinámica de las aguas. 
En efecto, se han originado grandes barras (mal llamadas 
albardones), transversales al escurrimiento y perpendicula­
res a los montes del SE, los cuales han sido cortados por 
los colectores fluviales, y en algunos casos subdividen las 
grandes lagunas. El viento suma su acción a la diferencia de 
densidad entre las aguas saladas de las lagunas y las dulce 
del escurrimiento superficial, originando corrientes rotacio­
nales que son la causa de las barras litorales, espigas y 
ganchos, así como también de un modelado de dunas suba­
cuáticas en el fondo de las lagunas.

La observación detallada de los deltas indica que 
el escurrimiento puede cambiar de dirección según el nivel 
relativo que alcancen las aguas en lagunas anexas.

1.4.3.5. Planicie de divagación del río Salactey ppn pastiza­
les y pajonales. Unidad Río Salado. Se presenta como una 
planicie de probable divagación del río Salado. Dicho río 
corre de NW a SE con un modelado extremadamente 
meándrico, enmarcado por albardones, definiendo/una típ­
ica faja meándrica y un área de back swamp seudokars- 
tizado, a ambos lados del canal de estiaje.

El conjunto está suavemente sobreelevado del ni­
vel de la planicie y es sumamente sugestiva la orientación 
de este curso.

Por su origen es relativamente joven y todo pare­
ce indicar un proceso de erosión regresiva, mediante el cual 
un curso logró cortar el dorso occidental de Santa Fe y 
permitió que las aguas del Salado lo aprovecharan para 
adoptar su recorrido actual, luego del codo del Chañar 
Muyo.

De una manera u otra, la tectónica debe haber 
influido en este proceso, sin embargo, el límite de esta 
subunidad refleja el modelo de una paleocuenca autónoma, 
con modelo de torrente de llanura, la cual se integró al 
sistema Salado y evolucionó de una manera particular, 
cuando tuvo lugar el proceso a que hemos hecho referen­
cia anteriormente.

El área se presenta relativamente :baja e inunda­
ble, con aspecto de una superficie estructural exhumada 
por desmantelamientó y afectada por procesos seudokársti- 
cos muy manifiestos. Este último rasgo es importante des­
tacarlo por cuanto al entrar el río Salado en esta Subuni­
dad, al norte de la localidad de Portalis, desarrolla un mo­
delo morfológico, que aparenta ser un cono de deyección.

Sin embargo, el estudio detallado de las fotogra­
fías aéreas permite observar claramente que se trata de un 
proceso seudokárstico que da lugar a una serie de seudoli-
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ñas en lincamientos divergentes y cuya progresiva integra­
ción genera depresiones alargadas, por las cuales las aguas 
de derrame del Salado pueden correr durante los desbor­
des, remodelándolas, hasta semejar un típico cono.

De cualquier manera, la tendencia actual parece 
ser un progresivo desborde hacia el sur, de manera que 
finalmente se estableciera un nuevo cauce que se conectará 
al Saladillo, el cual corre en el límite sur de la unidad. La 
disminución de los aportes del Río Salado aguas arriba 
favorece la colmatación del cauce actual y acentúa las posi­
bilidades futuras de modificación . (POPOLIZIO y Otros 
(21)).

GEOMORFOFISIOLOGIA

Para poder comprender cual es la tendencia evo­
lutiva de las formas del reheve de este sector de la llanura, 
hay que tener presente los factores condicionantes de la 
misma, que analizaremos sintéticamente.

Litoestructurales: Las condiciones impuestas por la estruc­
tura son dominantes en la dinámica de este espacio. En 
efecto, el levantamiento del Dorso Oriental (1.4.4.) consti­
tuye un factor de impedimento para que el escurrimiento y 
la evolución de las formas siga un gradiente hacia el ESE, 
generando un colector N-S (Ao. Golondrinas y lagunas en­
cadenadas) que se dirige hacia e) río Salado. De esta forma, 
dos unidades colindantes: 1.4.3 y 1.4.4. evolucionan en 
forma aislada y con niveles de base deficientes. Es probable 
que si la neotectónica no vuelve a sobreelevar el Dorso 
Oriental, los cauces del mismo, por erosión regresiva, lo­
gren cortarlo e integrar las redes de ambas unidades, pero 
esto es un proceso lento en la actualidad. Por otra parte, la 
estructura tabuliforme basculada hacia el SE determina la 
formación de planicies subestructurales escalonadas, a me­
dida que progresa el desmantelamiento superficial (8, 9, 
17, 21).

Con respecto a los sedimentos, debemos distin­
guir: la cubertura, formada por sedimentos paleoeólicos, 
del substrato formado por sedimentos fluviales y palustres. 
La primera constituida, por materiales retransportados por 
el viento, muy finos y con alta permeabilidad, sustentan 
napas suspendidas de agua dulce y son extremadamente 
susceptibles a la erosión hídrica y eólica. En general están 
afectadas por procesos acelerados de desmantelamiento (2, 
6, 21).

El segundo se caracteriza por el elevado porcen­
taje de sales y elementos solubles, que dan lugar al desarro­
llo de procesos seudokársticos que se inician en un modelo 
cribado, formado por pequeñas depresiones aisladas, para 
evolucionar a grandes depresiones cen adas y /o  hacia redes 
fluviales dentríticas o pinadas cribadas. (6, 13).

En conjunto, todo el área subáérea se encuentra 
sometida a un rebajamiento generalizado por acción del 
agua, del viento y del seudokarst, lo que permite a las 
aguas superficiales arrastrar sedimentos hacia las áreas de­
primidas, sujetas por esta causa a procesos de progresiva 
colmatación.

Bioclimáticos: Las características climáticas imperantes de­
terminan la existencia de una estacionalidad manifiesta, 
con una estación seca, y una estación húmeda (16), con la 
cual, se dan grandes inundaciones, asociadas a las condicio­
nes morfométricas.

La vegetación está fuertemente condicionada al 
clima, a la dinámica del escurrimiento y a las condiciones 
litológicas, especialmente a la salinidad, dominando las sa­
banas inundables con variación hacia el parque en sentido 
positivo del relive y hacia los pastizales, pajonales y am­
bientes acuáticos en sentido negativo (17).

En las áreas no inundables, o periódicamente 
inundables, la vegetación de gramíneas constituye el prin­

cipal freno al escurrimiento superficial y se opone a la 
tendencia al desmantelamiento, si bien es otra causa de las 
inundaciones debido a la disminución de la velocidad que 
originan.

En los ambientes inundados o inundables, la ve­
getación actúa como agente gradacional, como consecuen­
cia de la acumulación estacional del biomasa muerta y la 
fijación de sedimentos, lo que significa una tendencia a una 
progresiva colmatación de las depresiones.

Hidrológicos: (Gráfico 1.2). El área en estudio recibe, ade­
más de la precipitación directa, aportes de tres áreas: por el 
norte del Chaco, por el NW de Santiago del Estero y por el 
SW del no Salado.

El aporte norte es el mas significativo, son aguas 
que representan un volumen muy importante durante las 
grandes inundaciones, ya que las aguas del sector chaqueño 
de los Bajos Submeridionales entran en cohalescencia y 
como tienen escurrimiento impedido se desvían hacia San­
ta Fe ingresando a la subunidad 1.4.3.1. En este sector, el 
desnivel con el Dorso Oriental es mínimo y se produce en 
creciente una transfluencia de las aguas hacia la cuenca del 
Ao. del Rey. También, parte de las aguas del Chaco ingre­
sa por el Norte hacia la subunidad 1.4.3.1. En todo este 
sector el escurrimiento es dominantemente laminar, con 
tendencia al esteroico y cañadoico, esbozándose incipien­
tes redes a partir de procesos seudokársticos.

Por el NW, a través de la Cañada de las Víboras 
se produce el ingreso de las aguas saladas de Santiago del 
Estero, que escurren por el paleodelta del río Salado en 
dirección al SE, dando lugar a ambientes esteroicos y caña- 
doicos con algunas lagunas.

Por el oeste no existen cursos fluviales de ningún 
tipo, salvo el río Salado y toda la subunidad 1.4.3.3. es 
dominada por el escurrimiento laminar, que se vuelve caña­
doico y esteroico (11) en las partes mas bajas y desemboca 
en el sistema del Ao. Golondrinas y el encadenamiento de 
lagunas.

El río Salado lleva muy poco aporte de agua en 
la actualidad y además tiene tendencia a formar un conoi­
de .de divagación y probablemente cambiar de curso hacia 
el Saladillo.

Cuando tiene lugar la estación húmeda, las gran­
des precipitaciones, sumadas a los aportes del norte y noro­
este dan lugar a inundaciones que desbordan las lagunas y 
esteros, y terminan cubriendo grandes extensiones como 
un manto continuo que desliza muy lentamente y por con­
siguientes, las aguas permanecen por mucho tiempo sobre 
el área anegable.

La erosión hídrica se produce como consecuen­
cia del escurrimiento laminar,que arrastra los. rateriales 
sueltos de los paleomodelos eólicos hacia las zonas mas 
bajas y va originando una especie de planación lateral sobre 
las superficies subestructurales o expuestas del paleomode- 
lo eólico.

La acumulación hídrica tiene lugar en las depre­
siones por una colmatación progresiva y mantiforme en la 
mayoría de los casos, o bien, mediante formación de deltas 
en el área de encadenamiento de lagunas del sistema del 
Ao. Golondrinas.

Antropogenéticos: Como toda la llanura argentina, el área 
es muy susceptible a los procesos de rexistasia antrópica. 
Si bien la ocupación humana no es alta en esta subunidad, 
su manejo debe hacerse con sumo cuidado por lo ante 
dicho y las experiencias ya recogidas.

En primer lugar, la remosión, de la cubierta vege­
tal por talado o por incendio provoca una rápida erosión
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de suelos por acción hídrica o eólica.

En segundo lugar, los canales representan un au­
mento muy grande de la amplitud local de energía, si tene­
mos en cuenta la morfometría del área. Normalmente en 
áreas de cabeceras degeneran en procesos de erosión en 
surcos o carcavamientos y en la desembocadura en abani­
cos aluviales.

En tercer lugar, las vías de comunicación que 
con sus terraplenes y obras de arte frecuentemente interfie­
ren el escurrimiento natural de las aguas, ya que un desni­
vel de 20 ó 30 cm. es suficiente para hacerlo, por lo cual 
deberían trabajarse teniendo en cuenta las características 
geomorfológicas (16).

En resumen, podríamos decir que como conse­

cuencia de su posición morfoestructural de planicie bascu­
lada y embutida entre dos dorsos, la tendencia general es a 
anular el desnivel existente entre ella y el Dorso Oriental y 
todo el sistema funciona en esa dirección. Es por ello que 
en las partes mas altas hay tendencia a la erosión y el 
rebajamiento, en tanto que en las deprimidas a la colmata- 
ción y consiguiente agradación. Teóricamente, si la tectóni­
ca no interfiriera, la etapa final sería de establecer su único 
plano hacía el Río Paraná. Sin embargo, en las condiciones 
actuales de biostasia, la evolución de las formas es muy 
lenta y sólo el devenir de un período rexistásico como los 
ocurridos con anterioridad, aceleraría el proceso. De todas 
formas, conocer esa tendencia es de capital importancia, 
nô  solamente desde el punto de vista teórico sino también 
práctico, toda vez que se pretenda alterar el sistema natu­
ral.
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ñâ

15 - 1978 - Fondaments physiographiques pour l.amenagement des ressources hidriaues de la 
plaine du Chaco-Argentine. Presentado al II World Congress on Water Resources. San 
Pablo, Brasil.

POPOLIZIO, E. -  SF.RRA, P.Y.:

16 - 1978 - La Geomorfología en los estudies ecológicos de la llanura. VI Reunión Argentina de
Ecología. Corrientes

POPOLIZIO, E. -  SERRA, P .?. -  HORT, G.O.:

17 - 1975 - Informe sobre Fotointerpretación en el área de los Bajos Submeridionales - Convenio
UNNE CFI, T.I. (CHACO), T. II. (Santa Fe). Inédito. Resistencia.

18 - 1978 - Grandes unidades taxonómicas de Santa Fe, al norte del paralelo 30o. sur. Centro de 
Geociencias Aplicadas. UNNE. Serie C, Investigación T. 7 No. 1. Resistencia.

19 - 1978 - Dorso Occidental de Santa Fe con parques y sabanas secas. Unidad 1.3.3. — Centro de 
Geociencias Aplicadas. UNNE. Sene C. Investigación T. 7. No. 2. Resistencia.

20- 1978- Llaáurn Oriental del Chaco con higrófilas, Unidad 1.4. (En el norte de Santa Fe).
Céntro de Geociencias Aplicadas . UNNE. Serie C. Investigación - T.7, No. 3 . 
Resistencia.

21 - 1978 - Planicie embutida submeridional con sabanas inundables y ambientes acuáticos. Uni­
dad 1.4.3. Centro de Geociencias Aplicadas. UNNE. Serie C. Investigación . T. 7 No. 
4. Resistencia.

22 - 1978 - Dorso Oriental de Santa Fe en parques y bosques. Unidad 1.4.4. Qentro de Geocien­
cias Aplicadas. UNNE. Serie C. Investigación. T. 7, No 5. Resistencia.;

35



36



37



38


